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LOS FUNDADORES DEL MCC

                       GRUPO LAICO DE JÓVENES
                          Eduardo Bonnín y sus amigos   

Introducción

      La reflexión que ponemos a consideración, no exenta de expresas opiniones, no sólo expone formas, sino también propuestas. 

       Tratamos aquí un desarrollo de largo plazo, que según la Providencia se podrá ir definiendo. 

       La luz que se encendió tiene por detrás una historia que los cristianos, en especial los cursillistas (por ser nuestra) tenemos que ir descifrando lo que ilumina.

        El por qué viene esta energía, testimonia una presencia “nueva” de la que no hemos de temer, ya que en su expresión trae una vez más, orientación en el ser Iglesia y esto señala que entre todos tenemos que cuidar lo creado por el Espíritu Santo en Cursillos.

         Necesitamos de actitudes que siendo nuestras, es decir del MCC,  recuperando y, en su caso, reconociendo la esencia y finalidad de nuestro movimiento inspirado y definido por el Espíritu Santo en Eduardo Bonnín y sus amigos, es primordial tener presente que cuando hablamos  de carisma “original”, nos estamos remontando al origen o a su pertenencia. De manera que cuando decimos Carisma Original,  nos referimos al que generó el Movimiento.

          Si se hacen las cosas como a cada uno nos parece, como me gusta, sin atender a lo que siempre pretendieron e hicieron los fundadores, se cambian las reglas de juego en líneas de corto,  y no de largo plazo.

          Tenemos que explorar más los comienzos de este método de transformación cristiana, reconocer, que salvo decisión de la Providencia,  en ningún sector se puede construir sin la contribución de una persona, de un grupo que se pone al frente de la iniciativa.
          El Subsecretario del Pontificio Consejo para los Laicos, Profesor Guzmán Carriquiry ha expresado en la IV Ultreya Mundial,” que la esencia y la finalidad del MCC fueron definidas por Eduardo Bonnín y sus amigos en el correr de la década del 40”. En otras oportunidades ya hemos tenido expresiones similares, por ejemplo las del Card. Paúl J. Cordes  en su entrevista a Bonnín, publicada en el libro Signos de esperanza en la que le trata como el principal artífice de los Cursillos de Cristiandad. En otras palabras,  dice que Eduardo Bonnín es el primer autor del MCC.  Poco antes de su partida al cielo, Mons. S.Gayá nos dijo que desde los comienzos el espíritu de Eduardo invadió el MCC.

        Fidel González Fernández, profesor de Historia de la Iglesia en la Pontificia Universidad Urbaniana y Gregoriana, licenciado y doctor, Catedrático  de Historia de la Iglesia contemporánea, Consultor para las Causas de los Santos y colaborador de otros organismos vaticanos, participa en la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (Propaganda Fide). “”En el Pontificio Consejo para los Laicos en Roma, en 1997, durante los diferentes encuentros con los representantes de los movimientos eclesiales, como preparación del encuentro del 30 de Mayo de 1998 del Papa Juan Pablo II con los mencionados movimientos, dictó conferencias que fueron plataforma para dar nacimiento al libro Los movimientos en la historia de la Iglesia. (Pág.242)

         A diez años de la publicación de esta obra que fue gestándose dentro del Pontificio Consejo para los Laicos y que como dijimos, el autor es este Sacerdote y misionero del Movimiento comboniano del Corazón de Jesús (MCCJ) dijo de los Cursillos de Cristiandad que: “El Movimiento nació en Palma de Mallorca,  España, en los años 40. Los fundadores fueron grupos de jóvenes, entre los cuales se encuentra Eduardo Bonnín, que hoy tiene 80 años. El Movimiento obtuvo enseguida la aprobación del Obispo de Palma que lo siguió personalmente e hizo que lo siguieran algunos sacerdotes. Por esto la figura de los laicos ha estado siempre en armonía con la de los Obispos y los sacerdotes que han garantizado la plena fidelidad a la Iglesia… y agregó: Se trata de dar testimonio del Evangelio a los “alejados”, sobre todo donde no se vive según los valores cristiano”s. (Pág. 219 y 220).

          Ha quedado manifestado por el P. Fidel González,  que los fundadores del MCC son laicos. De manera que afirmó el testimonio de  Eduardo Bonnín,  cuando decía que no había sacerdotes en el grupo que empezó el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 

          Es en el ámbito del CPL donde surge el documento escrito que comentamos. El P. Fidel González y el CPL son avales suficientes para entender que los Cursillos de Cristiandad fueron fundados por seglares entre los que estaba Bonnín,  considerado  - como dijimos - el principal artífice de los Cursillos de Cristiandad por el Card. Cordes.

           En los encuentros que tenía con sus amigos, el Espíritu de Dios les iluminó la decisión y determinaron las cualidades y caracteres de lo que en el tiempo se conocen como la esencia y finalidad de los Cursillos de Cristiandad.

           Esencia, constituye la naturaleza de una cosa: la esencia divina. Sinónimo: Ser, naturaleza, propiedad, carácter, particularidad, importancia,  substancia. 

Finalidad: Es el fin con que se hace una cosa. Finalidad, intención. A quien se dirige. Objetivo. El porqué del hacer.   

Esencia, encuentro de lo Absoluto con lo limitado.

El Qué, une esencia y finalidad. Mentalidad de Iglesia que señala al hombre como su camino.
El Estatuto del OMMC y el Dec. 958 del PCL

           Del Estatuto del Organismo Mundial surgen algunos conceptos interesantes a reflexionar. 

           Cuando refiere al grupo de iniciadores, dice que tuvieron parte muy importante sobre todo  (el subrayado es nuestro)  laicos guiados por Eduardo Bonnín. De este modo son los iniciadores  guiados por uno de ellos los que tuvieron parte muy importante en los comienzos;  “sobre todo” distingue una mayor altura,  precediendo Eduardo a los grupos seglares. De sus búsquedas y rezos, primero en él y luego en compañía de sus amigos,  surge,  la esencia y la finalidad del MCC.

            De modo, que la base de lo que después se llamó Movimiento de Cursillos de Cristiandad, proviene del pensamiento de Eduardo Bonnín acompañado por aquellos jóvenes laicos y desemboca en una experiencia concreta en los ambientes, en un primer cursillo celebrado  en el mes  Agosto de 1944.  En Enero de 1949 se realiza el primer cursillo de cristiandad “oficial”. A partir de entonces se empezaron a numerar, por lo cual,  este cursillo fue el número 1. 

            El Dec. 958/04/AIC I04 del Pontificio Consejo para los Laicos otorga reconocimiento jurídico al mismo organismo así como la aprobación a su Estatuto, que dice entre otras cosas: “El grupo de iniciadores del Cursillo de Cristiandad empieza con el Dr. Eduardo Bonnín Aguiló así como algunos pastores, entre ellos el entonces Obispo de Mallorca Monseñor Juan Hervás Benet (1905-1982) acompañando al Movimiento con la solicitud paterna del Reverendo Monseñor Sebastián Gayá Riera”.
            En cuanto a seglares,  el decreto nombra como iniciador sólo a Bonnín y no hace otras especificaciones.  Refiriéndose a los sacerdotes iniciadores Gayá y Hervás,  les distingue en su paternal acompañamiento al Movimiento. 

El testimonio de S. Gayá sobre los tres iniciadores del Estatuto del OMCC 

            Su función pastoral, el P. Gayá la inició en tiempos cercanos a la inspiración regalada por el Espíritu a Bonnín y sus amigos, acompañando el movimiento que venía en marcha. En su testimonio sobre su participación en los comienzos del MCC, una vez más señala que siendo Mallorca la cuna de los cursillos, fue él uno de los que la meció.  

            Ningún cristiano bien informado sobre Cursillos puede negar la anterioridad de Bonnín a todos los que estuvieron en los comienzos. Todo lo que empieza precede al proceso de continuidad.

            Cuando le preguntaron a Mons. S. Gayá sobre el papel de Eduardo en cuanto ser designado junto a él y a Mons. Hervás iniciadores de los Cursillos en el Estatuto del OMCC, dijo lo que de diversas maneras otros vienen expresando:  “Su decisivo papel, era preeminente, por encima, por sobre todos los laicos. Fue quien hizo las aportaciones básicas, fundamentales”. Y añadió,” el espíritu de Eduardo invadió el MCC en un papel muy relevante”.              
               Las palabras utilizadas por Mons. Gayá son sumamente significativas: Eminente, significa alto, elevado, superior, sobresaliente. 

              “Preeminente”, para el caso, destaca aún más, ya que significa anterior, denota antelación, prioridad,  precursor.

              Monseñor Hervás, una vez llegado a la Diócesis de Mallorca, siguió personalmente el Movimiento e hizo que otros sacerdotes lo siguieran. 

             Dijo Gayá al preguntársele sobre Hervás: “Si bien nunca participó en un Cursillo de Cristiandad, fueron estos el motivo de ser removido de Mallorca a Ciudad Real”.   Agregó, “Hervás, tenía un gran amor por la Iglesia y su traslado le produjo un fuerte dolor.  Nunca había escrito sobre Cursillos, fue después de esos ingratos momentos en su trayectoria de Obispo, que publicó su carta pastoral “Cursillos de Cristiandad instrumento de renovación cristiana”,  en una clara necesidad de expresar lo que era el MCC.

            Era la Iglesia tan importante, que no le gustaba que dijeran “el Obispo de los Cursillos”, porque era un modo de reducir a un sector su dedicación eclesial a Cristo”. 

 Desde la IV Ultreya Mundial
            Ha sido Obra del Espíritu lo expresado por el Profesor Guzmán Carriquiry  en la IV Ultreya Mundial. 

            Con esta reflexión sobre su proclamación,  pretendemos recordar, agradecidos, algunos puntos de la misma. Entre ellos, dijo que”.. Los Cursillos de Cristiandad no fueron obra del azar, de improvisaciones geniales, sino semilla potente plantada por Dios en la tierra buena de la Iglesia,  en el corazón y la inteligencia de Bonnín y sus amigos en compañía de los pastores, convirtiéndose en árbol frondoso y fecundo en la viña del Señor.

             Los sacerdotes colaboraron como educadores de la fe en los comienzos  y en el desarrollo de Cursillos y con el discernimiento pastoral y el apoyo doctrinal primero del Obispo Hervás y después de numerosos Obispos y de todos los Papas reconociendo y alentando al Movimiento, testimoniando que el camino de redescubrimiento de la vocación y misión de los laicos se va propagando en todos los ambientes de la convivencia, y, de tal modo, la renovación de la tradición cristiana que ya anticipaba y preparaba el Concilio Vaticano II coopera en su más fiel y viva actuación,  extendiéndose en la comunidad rehaciendo el entramado cristiano de la sociedad humana”.. Aliento que invita a ser profundizado y concretado aún más en el MCC”. 
            “La “etapa nueva” de madurez eclesial que el Papa Juan Pablo II requería de los movimientos en su discurso del 30  de Mayo de 1998, pasa hoy día por el carisma que los ha generado y siempre los anima y renueva en toda su pasión originaria, frescura y fuerza espiritual…”

            “La invitación a los Cursillos queda destinada a todos, de todas las edades, hombres y mujeres.”  Ante el razonable buen criterio, y la reciente solicitud del Papa en cuanto a incorporar a los jóvenes, es fundamental  hacerlo realidad.
Seguir conociendo a Eduardo Bonnín

            El genio intuitivo de Eduardo le permitió apreciar a los alejados,  comprender y aprender de ellos. 

            Los cristianos que participamos en Cursillos tenemos  que continuar conociendo, descubriendo a Bonnín para poder apreciar  mejor sus orientaciones sobresalientes, notables en lo humano-cristiano.

            Inventor del método de los renovados cursillos por medio de su “estudio del ambiente”, bien podría servir esa realidad para declarar oficialmente en un próximo Encuentro Mundial de Dirigentes, que Eduardo Bonnín Aguiló, es el primero entre los iniciadores del MCC.  El concepto apropiado aparecerá por consenso. Entre otros, tenemos: fundador, creador, principal artífice.

            Su personalidad, su crecimiento humano y espiritual, sirvió al MCC y también a otros movimientos cristianos fuera de la Iglesia Católica, a los que gustó llamar “hermanos amados” en lugar de “hermanos separados”.

            Invitamos a laicos y a sacerdotes a ofrecer su pensamiento sobre lo expuesto a  consideración. 
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